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H cristiaDÍsmo es un conjuDto de misterios, pero estos misleri^í se en- 
luán por ocoltos senderos eon todo le qae haj de profando, de grande, de sn- 
Niflie, de beUo, de tierno en elcielo j en la tierras se enlazan con el indifídno, 
con la familia, con la sociedad, con Dios, con el entendimiento, con el corazón, 
con las lengnas, con la ciencia, coh el arte.'' Saines Filosofia fand. tomo 1^ 
cápi 33i 
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**ll erialianismo es on conjaolo de misterios, pero cslos misIerÍA le eo- 
kni por oenliog scDderos ud todo lo qoe baj de profando, de graode, de su- 
Uíne, de Mío, de tienio en duelo ; en la tierra; se eolazan con el indÍTfdao, 
con la familia, coa la soúedad, con Dios, coa el entendimiento, con el corann, 
cm las IcRgoas, con la cieicia, coh el arte." Balnes Filosofia (nnd. lomo 1° 
ap. 33. 



ILLIHO. SR. 



B 



IXI8TE en el hombre una facultad admirable, elemento ioi- 
portantísimo de su constitución y de su ser, don el mas pre- 
cioso que ha recibido en el orden natural de la mano bon* 
dadosa del Criador, como que es un reflejo, aunque pálido, de 
la razón eterna, y el atributo que caracteriza, y distingue al 
hombre de los seres irracionales, y á la sociedad de una me- 
ra y simple agregación de individuos: esta facultad es la ra- 
zón. Merced á su vuelo elevado puede el hombre subir basta 
la región donde Dios habita para admirar sus perfecciones, pue* 
de conocer su origen, las leyes á que está sugeto como ser 
moral, como ser organizado, el alto fin á que se le destina: 
apoyado en sus principios fundamentales ha deducido una se- 
rie de consecuencias importantes en el .orden de las ideas; i 
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^N cristíaDÍsnio es na codjqdIo de misterios , pero estos misleriiK se en- 
koH por ocultos senderos con todo lo qne haj de profondo, de grande, de so- 
Mmei de bello, de tierno en el cielo j en la tierra: se enlaian con el indiTÍdoo, 
con la familia, con la sociedad, con Dios, con el entendimiento, con el corazón, 
con las lenguas, con la ciencia, con el arte.'' Kalmes Filosofia fnnd. tomo 1^ 
capi 33. 



10 

eras aulas, tan ansiosa de saber como acreedora á (oda nues- 
tra atención, porque, Señores, gara ei corazón del hombreen 
esta vida, en la conciencia de la sociedad el sentimiento mas 
grato es esperar, y la juventud es esperanza: ocupado, digo, 
en estas reflexiones, espontáneamente surgió en mi la idea de 
ofrecer á la enseñanza publica, en la obscuridad de sus altos 
problemas, como el faro colocado al borde de ios mares que in- 
dica eñ las tinieblas de la noche ai navegante el rumbo de 
su viage en los peligros de naufragio, como una tabla que h¿t 
conducido siempre á snlvo todos los sistemas, que estaban próxi- 
mo á perderse en el fondo del error , la palabra de Aquel que 
pudo decir con verdad y sin orgullo, Yo soy la luz del mun- 
do (i) Yo soy el camino, la verdad y la vida (2) cuya es- 
critura es el Evangelio, cuyo depositario é intérprete es la Igle- 
sia católica, cuya ciencia es la Teología. 

Al llegar á este punto una idea me atormenta: y no es 
ciertamente el temor de que se reputen exageradas las atri- 
buciones de primogenitura, que he señalado como entre sos 
hermanas^ á la ciencia de la religión» porque ya sabéis, que 
en el orden cronológico el hombre elevó sus ojos al cielo y 
prestó el tributo de vasallage al Criador, antes de imponer 
sobre la cabeza de los animales el cetro de su mano, antes 
de tonoar posesión del feudo de la naturaleza con la. investi- 
dura de una mirada , y que en el orden lógico entre las de* 
mas ocupa el mismo lugar que en ei hombre la conciencia, 
que en la ciudad el templo, que en el universo Dios: no es 
tampoco el de haber escogido un asunto inoportuno, estraño 
á este lugar, antipático á la escogida concurrencia que pre- 
sencia el acto, antes por el contrario estoy firmemente per- 
suadido que este respetable claostfo, que el ilustrado aodito- 

{^) Jota. oap. 8 rer. ^2 (2) Joan, c. -14 o. 6. 
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rio abrígaa la inistna coqvíccí<hi que yo, sobre la necesidad 
de poner al frente de la enseñanza científica « para que esta 
se desarrolle y cunda con paso seguro, la idea revelada » y de incul- 
car en estos momentos solemnes una verdad que parece descono- 
cerse ó desdeñarse por algunos : estriba solo la desconfianza en que 
el asunto es superior á mis débiles fuerzas: recelo que habéis 
de encontrar en la demostración mil vacies: no acuséis el asun- 
to por tanto de faUas que son esclusivamente mías: diré me- 
jor, espero que sabrá suplirlas vuestro criterio: y esto me basta. 



•^ >>> •& 
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IL mundo, el hombre. Dios; Dios sentado en el solio de 
la eternidad, bastándose á si mismo en la augusta sociedad 
de tres personas, y en la amplitud de su esencia infinita; 
el mundo brotando en el principio de los tiempos del fondo 
inerte de la nada á impulso de la omnipotencia y de la bon*^ 
dad de Dios, ordenado en número peso y medida (1) con- 
forme al tipo y bajo la dirección de la eterna sabiduria, pero 
desprovisto, digámoslo asi, de vida, como una serie de cua- 
dros bellos colocados en una galeria solitaria, hasta que ven- 
ga una inteligencia capaz de contemplar sus leyes admirables, 
su belleza, sus armenias: el hombre relacionado por su natu- 
raleza mista de espíritu y de cuerpo con el mundo de los cuer- 
vpos, con el mundo de los espíritus, intérprete del lenguage 
mudo de la naturaleza, rey de la creación y pontífice encar- 
gado de ofrecer á Dios en nombre de los seres , de cuy qs es 
compendio, el sacrificio de la adoración; y finalmente la cai- 
da de toda la raza humana del estado de dignidad primiti- 

(4) Sap. e. ^^ Ter. 24. 



va en un estado de degradación junto con ia esperanza pri- 
mero, el cumplimiento después de la redención del género 
humano con el precio de la sangre de una víclima de infini- 
to valor, que son como los dos polos, sobre los cuales descan- 
sa el eje del mundo histórico, del mundo social: he aqui el 
único y vasto programa de la ciencia, la gran pirámide que 
ocupa desde la base hasta la cúspide el espacio de lodos los ob- 
jetos de investigación. Pero al reasumir de este modo, y co- 
locar en un solo cuadro como una figura magestuoia esieii- 
diendo su brazo omnipotente á Dios, al mundo como la peanu 
de sus pies, al hombre en ademan de ofrecer en el altar del 
sacrificio las primicias de la naturaleza, y llenándolo todo des- 
de el medio á los eslremos, la altura y la profundidad el 
Hombre Dios; (1) esta síntesis no es solo un concepto mís- 
tico, un himno de alabanzas al Criador: para todo hombre 
que no sea ateo en Filosoría, escéptico en historia, epicúreo 
en moral, debe ser un pensamiento científico en todo rigor, 
la espresion del encadenamiento de las ideas, la teoría de la 
unidad del árbol dií la ciencia, cuyas ramas esténdiendose en 
direcciones divergentes , y aunque examinadas en su estremi Jad 
parecen ramas cortadas, ó mas bien árboles diferentes, sin 
embargo, el observador que después de recorrer el dilatado cam- 
po que ocupan, se coloca á cierta altura, ve como van con- 
vergiendo hacia el tronco x!omun de donde salieron, como las 
ideas secundarias se reasumen en ciertas ideas matrices, de 
donde fácilmente se deduce por analogía que las ideas matri- 
ces se reasumen en una sola, en la infinidad de la esencia de 
Dios. Teoría anunciada allá en la remota antigüedad , cuando 
la inteligencia del hombre, al desprenderse de la tutela de 
la tradición y principiando á estraviarse , pero conservando to- 

(4) «B Epbet. cap S ó 48. 
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davb chiles reminieeDcias de la verdad primitiva, daba orí^ 
gen i la Filosofia de- la India; teoría deseovaelta coo toda 
la elevacbn del genio, j toda la exactilud en los detalles por 
UQ Doclor de la Doiversidad de París en el siglo XIII»^ teoría 
fioalmente que parece ser la última aspiración de las ciencias» 
ahora cuando van recorriendo, digámoslo asi, todo el ámbito 
de su ostensión: ahora, repito, cuando las cienicias naturales 
descobren cada dia nuevas analogías en las leyes de la nato- 
raleza, puntos de contacto alli donde no se habia sospechado 
sombra siquiera de proximidad, y acaso llegue un dia, en que 
se establezca la existencia de un agente único y de una so* 
la ley como causa general de los fenómenos que nos sorpren* 
den con su varieda'd asombrosa: ahora que se sabe, que las 
curvas que trazaba el geómetra en el encerado^ son órbitas 
de planetas, las propiedades de la ostensión leyes do movi- 
miento, los preceptos de la higiene reglas también de mo<^ 
tal; abora que el estudio profundo de l^s lenguas nos lia da- 
do á conocer el origen común de pueblos . distantes, se en* 
laza estrechamente coo la historia y confirma las tradiciones 
del linage humano. Si se tiene presente que la naturaleía 
por el lado de lo bello y del sublime conquista fácilmente las 
simpatías del corazón y de la fantaaa , y ofrece . una fuente 
inagotable de imágenes á la inspiración del poeta; que unos 
mismos principios, no transitorios y mudables, como el indi<- 
vídoo que nace y muere, sino inmutables y eternos como la 
verdad, de la cual son fiel trasunto, bañan con la lúa de la 
evidencia á todos los entendimientos, y forman el lazo de la 
^x)munidad de la razón; que á. los conceptos de la razón sé 
lia concedido el poder de encarnar y sensibilizarse en el ór*. 
gano de la palabra; que la palabra es m intérprete, el sig- 
.no de alianza de un hombre con otro on sociedad; que la so^ 
iáedad descansa sobre la base sólida de la religión, y q^ñ la 
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naHgioD^ y la iuteligenáa , < y la moral, y el corasson, y ia 
fAlabra^y el bcmbre, y la sociedad, asi como la naruraleza cor- 
pórea, d no adoptar ia absurda hipótesis del acaso ea ia^espli- 
eseiob de tantas armonías, de tan bellos acordes, tienen que 
reconocer á Dios por su único autor, tendremos que eonve- 
DÍr en: que en el orden de la realidad como en el orden de las ideas 
la mas completa variedad se condensa en una unidad sencilla 
que el punto de partida ,' asi como- el que tiene en su. mano 
hs riendas del gobierno del mundo, es Dios. 

PerO' no basta coiíaigoar de una manera general ia exis- 
teiicia> de las diversas esfeeas eoocéntricaa, que ocupan toda la 
eBt€itísion de la ciencia humana; es preciso ademas descubrir 
la- cuerda secreta que las une, estendida á lo largo desde el 
centro á la cirdunferencia , sin disi&iauir su fuerte tensión ; por- 
que si se encuentra, necesariamente ese víoculo misterioso es 
una gran teoría , y esa teoría ea la verdad. £1 investigador 
de cualquier orden , que impugiuindola , rompe la unidad , ha 
salido de las fronteras de la atracción general , marcha, cud 
estrella errante en los espacios, á precipitarse en el abismo del 
error* 

£1 espíritu se estremece y el corazón, tiembla al plantear 
ciste proidema tremendo : pero dio es cierto , eata es la cuestión qiue 
se agita hoy en el nttindo, y aun pudiera añadirse, desde 
que principiando á reflexionar el hombre, nadó la Filosolíit 
Bs preciso abordarla, salvando en su resolución la realidad, y 
distinción de Jos obgetos de la ciencia, el mundo, el hombre. 
Dios, IMS enlace y subordinación, coosecueneia lógica en las 
ideas; sí se falta á una de las tres condiciones, el nudo 
de la ciencia como ei gordiano en manos del Conquistador 
maeedonio se romperá, en vez de quedar disuelto. Asi ia es- 
cuela atbmisla de Leucipo y Demócrito, y el naturalista mo- 
derno, que no acertando á ver realidad sino en la materia, 
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aoimacioiii y vida sin<^ en Us ímn^s fbicas, ; quÁmi^aa, si^^ 
prime de una eob plumada i» realidad da aqMellos pb^eto^ 
i}tte formaroo las delicia» do 1q$ grandes pen^adores^ Sví^ü^*- 
lin y PlatoA; el idealisla exagerado» que Irepaode por bi9 a)i 
turas de lo inteligible» se desdeña bajar al valle de la rea^Ud^d » 
y se pierde en el esoeplic^mo de Pirroq 6 de la 3egund9 
Academia» ó es Rarkeley, qoe borra del (Qapa gen/ersd dfil 
mundo todo el reino de los seres corpóreos; el oíat^mátice» 
que aplicando el criterio de la evidencia á las cAiesliocies de 
testimonio» desecha las Merdadea de certidumbre OAoral.^ pf^ir** 
que no son subceplibles de una demostración geométrica; el 
ecooomisla que pesa todo el valor de un principio ó de un 
sistema en la balanza del producto» coa el frió cálculo de la 
utilidad, sin escuchar el grito de los senliibientos del ^ora^^ 
zon» contradiciendo las eternas prescripciones de la mQ^9i y 
de la justicia; sobre todo el incrédulo que blasfema d^e JPio9» 
que se rie de \o mas s^rto que exíate para el boiiülbre » que e^.U 
religión» que tergiversa impudente la biat^iria» que pisotea ki 
tradiciones y oreenoias del género humano» i^^uUando el em-r 
tido común : todos^ estos pn^fdsores. de la ciencia no aalot ea-^ 
tan fuera de la coesíion por haberla desmor^ado» sino que 
si se reunieran todos estos sisiemas en uno solc^» del edificio 
magestttoso de los oonocimientoa humanos aolo oooservanV 
mos boy lo que la antigua Grecia y Palmira de sus eéliBibr4$ 
monumentos» célebres y respetable ruinas.,..! 

Pero las ruinas» por venerandas que aparezcan» son inoy pooo 
seductoras para el espíritu del hombre» cuando se ocupa en d^h 
cubrir las columnas del edificio de la verdad. No la pr^^en^l 
de los cuerpos» ni la realidad del obgeto de h idea» ni la^ 
ireglas de moral y de la justicia» ni las tradiciotaea » ni Jim, 
ni la religión pueden desaparecer de la conciencia de la bu- 
4nanidad , todos los esfuerzos del sofisma dirigidos coisAra ea - 
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te alcásar $e. estrellarán siempre ante el muro Je bronce de 
su quieta y pacífica posesión. Por eso, aunque no completo, me- 
jor i^ito han logrado aquellas doctrinas, que principiando por 
respetar este sagrado depóeito, tienen además el mérito de ofre- 
cer una teoría de esplicacion; aunque no resisten á los gol* 
pes del raciocimo^ ni cumplen la promesa, han merecido la 
honra del examen, y el privilegio de hospedaje en la casa 
de ia inteligencia y del t^orazon. 

Dos clases de enseñan»zas se presentan desde lo antiguo 
con pretensiones de aclarar la oscuridad v del origen de las 
cosas aspirantes al rango de una teoria universal: las tradí* 
Clones sacerdotales formadas de retazos alterados de la ver« 
dadora tradición primitiva, y las concepciones propias de la 
razón, que reunidas en un cuerpo han tomado el nombre de 
¿ién(3ia, ó lo que es lo mismo, tas religiones y la Filosofía, 
Veamos su resultado. Y ciertamente que no necesito detener^ 
me en el análisis de las primeras, porque ni la sana filoso « 
fía se resignará' fácilmente á distinguir entre la energía crea- 
dora el Brahmai y la que conserva el mundo Vichneu^ ni 
la física moderna nos dará permiso para formar un tercer 
Dios de la destrucción, el terrible Siva, ni desde que sonó en 
las colinas de ia Judea el dogma de la fraternidad universal, 
pueden sostenerse cuatro castas, emanaciones progi^esivamenlé 
inferiores del ser desde el Brahmán que salió de la boca, has- 
ta la que brotó del pié, tocando en turno al desgraciado Su^ 
dra, dogmas todos de la religión de la India. Sometidos los 
dos principios, «r del mal Ahriman y el principio del bien 
Ormntizd de la religión de la Persia á el análisis del racio- 
cinio, como principios absolutos, ambos se escapan de las ma- 
nos, en la óonfianza de conciliar la coecsistencia del mal y del 
bien en el mundo, el dualismo produce el efecto contrario, 
destruir el uno ó el otro: inútil seria pedir una antorcha 
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qofe aclare la obaeuridad i los misterios del gerogUfloo del 
Egipto,-; DO creo necesario siquiera turbar en el sueño de 
muerte, que duerme en el Himeio y entre los. escombros- del 
Püríhenon el poiíCeismo griego. Desde que S. Pablo edplieó 
¿ los sabios del Areópago la naturaleza de su Dws desconó^ 
tído(\) las divinidades . del monte Mio$ y del templo de Te-^ 
eeo están olvidadas^la ciencia: solo alguna vez vuela á vieitak* 
en sus manes la fantasía del poeta esperando todavía en ; pirei- 
mió de su atención un ademan de sonrisa^ 

Se ha observado ya alguna vez que los dos primeros ge- 
nios de la Grecia tomando por punto de partida de mM iaves- 
tigaciones» y separándose ya desde el origen de laís ¡deas el uaé 
hacia las alturas de lo ideal, de lo genérico, de lo ioémi^ 
table, recorriendo el otro el campo de lo individual, y.dd: esr 
perimento, han marcado una línea divisoria entre lá doble ten- 
dencia filosófica', que han reproducido en los tiempos, moderóoi 
Loke y Malebránche, fas duales completiindújse uéaMá otra cieri- 
rán el círculo de la fiiosofía.Aceptbla idea porqote me dispemar 
dé' entrar en pormenores /sobre las demás escoeksr de FikMsó-» 
fía antigua,' y puedo considerar' á Pía tdn y Aristóteles como 
los representantes de iá razón pagana etevada á su mayor ait' 
tura, ideas, tipos^ iútnutables dti las existencia^ mbdtbks y pa^ 
sageras, eterniais y subsistentes, especie de astéos que iluminan 
el horizonte de las inteligencias como el sol ihimina ^1 horÍKonte 
del mundo y obgeto de la contemplación det mismo Dios : ma-» 
tería' eterna - é increada , ' susceptible dé toda clase de formas*, siq 
poseer htnguná dotada de movimiento pero ' desordenada y cie''^ 
gó, hasta que bios, ser perfectísimo , soberano y unorcuaKhátü 
arquitecto da una organización conveniente á la' materia; pro- 
vidente y bueno convierte el cato en éi^deií y en armonía^ pero 



I * 



{\) Act. Apttt. eip. 17. ver. 32. 
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00 tan |XNleroao que ¿su ioiperio se prttCe siampiw docU la 
dbra ^ puada evitar Us clefeolos y h existencia 4el malesel 
(mando: (he aquí m disputa un gran esfuerzo del geqio paira 
redpcjr loa ¿tref faotQrea da la exieteocia á la unidad , «uya b^ 
lleaa cautUNiba al hijo de Añuiton» y cuya teoría apli<;ai>a des- 
pués i laa arlaa^ al hombre y á la sociedad re$Cuer;to no lAbar 
tante^ malogrado^ ipor q,iieaiftteel eriierio de la Ixigiisa 4 queda» 
independieoleft los tres, ó reasumidos en la unidad del absurdo 
no tardará en roaAe}ikr este dilema el PaQteisW9^ 

, Ua fiíundo eterno y i^eoesarb, complc^ de substancias 
iadiívidttales determinadas en su materia y eq su ferona ^ y Í0^ 
tedas de laa propiedades leyes y fuerza ouilriz que ahora po<- 
aeen., esperando solo para nao verse la atra»ccioo del bien s»^ 
pveiM» que lea icautiva ' con su belleza; y Dio^ser perfecto» 
ebgete final' háicÍ9 donde convergen los dea^as , i^eeesario é íut 
teligeote» pero ioeooiui^icado en la cárcel de su cielo qopí el rea- 
to del mundo, qde nocQPoce porque este ponocimieoto le tfiae; 
m fatiga» qup ao gabiecna porque m la conoce « sin rela^ 
eiones de criadior coq el hombre» que nació del seno fequn- 
d* de Iti patufaleEa por medio de la incubación misteriosa dd 
uli huevo ó de la putrefacción del gusano , sin los vincules 
de fundador de la aooiedad, que se formd eu la feri^ del acaao^ 
á.iimpafeo de le necesidad, y coi^ laa desigualdades del pri- 
vilegiót y de la eaelavitud:. l^ aqui U i^ta.iíonoepi;ion del gqr. 
BkK aoaJftico de ArisitMeles. Sin eml^arfo, el filósofo 4o Ssta-* 
jiira comelÁíí uo grave descuido» fué el primero qpo &ltó á i^ 
kf6B del radocúiio que con tanto aciorto fiM'mulaba ; un lóg'uH^ 
^ett> fácilmente co/averUria ai hombre en un« hé»\\9L » ai mun« 
de> de. Ariatótelea en Pioa y ó su Dios en upa estatua. 

Peno es eíerto que la ciencia en la solución de. las cues- 
tiones fundaménteles ha de estar fluctuando siempre como el 
navegante, que surca el mar de Sicilia, entre dos escollos por 
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falta de an práolico, que fige de aoteaiano en las vias peli- 
• grosae el derrotero» dqando en lo demás expedito ei ¿amíao de 
la inmensidad/ 

Existe un libro , cuya narración se abre en el prinaípie 

del] mundo , y que después de trazar el magestuoso drama de la 

vida^ cuyos actores son el bombre^ y Dios, ejecutado en las 

variadas escenas de este suelo, acabe con la profecia de su.des^ 

Iraceion y de so fio. Aunque compuesto' en diversas épocas. Jr 

por distintos autores, y el asunto vario, seguu las circuné^ 

tancias, siempre es consiguiente consigo mismo; comoaí lodefe 

los escritores obedecieran cual dóciles, pero vivos insiruliieiMas 

al resorte de uua inspiración común, en iodos ellos domina y 

se descubre un mismo designio: ilustrar la inteligencia, {iuüi* 

ficar el corazón, mostrar al hombre su origen, recordarle sudes* 

tíiio. De Dios siempre bable coo respeto, con digqidad, pettt 

en conceptos tsfn altos y con a<;Í6rXo tal, como si.el anüorburi 

biera tratado ftniíliarmeñte con él^ como si (lubíera bebidoá 

raodales la Imt'en él manantial de eus rsfipiandores eteroóa; 

nüoca eoia timideas, iion<^' opinando /como los demás libree que 

se ocf^aii en estos preMertias tremendos, y si parece que dti** 

da óMgnora cuando pregunta, ¿quien conoce iotjukk» ád 

SeñorY (!)ientonces también afirmfá una verdad positiva, la incom^ 

prenéihilidad áe 'Dios\ al describir la creación y cqordinaeioii 

del Universo pinta eos colores tan vivos la ejecución del mra^ 

dato omnipotente, cótiid'si hubiera asistido el autor como 4eltig4> 

al espectáculo de su íohnátíon {%; al ocuparse del hombre afaon*' 

dá tanto en los miMerios del hombre (nterier, «como si pesc^ 

yera en depdsitd loé secrelos de la vida, ó tubiera en euf' 

mano las llave» del corazo>Éi; v cuándo triía^ é glandes vii^-> 

{^Y Sapíeoe. cap % ver. 4S ad Bóni. cap 44 ▼ 54 ' 

(2) VeaM ProT. en» 8 Jbb. eap 26 vers. 7, ^, 42, cap 57 o. 48 capSS a ^, Wr^^i ^K- 
«ap. 46 T. 6, 8 cap. 45 t. ISacleraaa dal Gen cap 4. ® 
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gos las ley^s eternas que rigen en su oiarclia maglestuósa 
la nave de la sociedad, se parece á uñ hábil piloto, coloca- 
do en la popa, asido del timón: y sobre tódó pasa.icDií 
tanta naturalidad de un estremo al otro del mundo,; de la 
eternidad al tiempo, desdo la pequenez del hombre hasta ¿.I 
trono augusta, de Dios,\como si el mundo de la yerds^d se 
hubiera presentado á la vista del autor sin celajes ni sbm^ 
bras y hubiera eseojido de aqui y de allí según ia oportuni- 
dad, oooeeptos, que fueran por demás inefables, sino poseyer;i 
la <lestreza» el arte divino de traducirlos, al lenguaje nuestra, 
formulados con inimitable precisión y sencillez. 

Aunque espresamenle no trata de artes ni de eienoias, 
stno.lan solo dl9 mejorar al hombre en la virtud de sus es- 
peranzas, de su . féy se enlaza con ambos, unas veces mani* 
finiamente, por oeultos senderos otras y de tal suerte, que 
no existe ninguna ciencia, que all^ en sos altas teorías^ al 
menos én sus principios, no encuentre al paso este libro 
privilegiado, aunque sean muy .remotas las analogías de sus 
asuntes respectivos, ni arte alguúo que no vea en éi su priur 
eipio,. un modelo, áel cual no consagrfi siquiera una. palabra 
luipoFiaiitev Anles que el hombre hiciera escavaciones en l^ 
costra de la tierra , sin reunir en géneros y en familu)s l^s 
aves, las plantas y los aniniales, ya presentaba es^e WhjQ un 
sistema completo de cosmogonía y de geología: sin ha«er v^éú 
del telescopio , antes que formulase jKepler las leyes del cur- 
so! de: los planetas, antes de descubrirse el cálculo diferencial, 
ya colocaba en su lugar , fijaba la jégoc^ de la creapion de 
los astros, y ofrecia datos, á la Astronomía para enlazar fe- 
nómenos» que por mucho tiempo la atorm^otaron, con U ley 
de la atracción universal (a). En historia es el iónico libro 
que reCere los nombres, los hechos, las costumbres de los 
tiempos primitivos, y descifra el enigma de las tradiciones 
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del género humano; tege completa la de un pueblo importante 
que aun vive; suministra noticias curiosas de otros pueblos de 
la antigüedad, reuniendo en un solo cuadro, sin tener mo- 
delos que imitar, la naturalidad magestoosa de Homero, pero 
con mas sencillez aun, la fidelidad y exactitud de Herodoto, pe- 
ro aun mas detallada la eoergia y viveza de colorido, de Aris- 
tófanes, penetrando aun mas en el interior de los hombres y 
de las cosas, la difícil facilidad y la gracia sin afectación de 
Jenofonte, pero aqui la espontaneidad á una inspiración en todo 
rigor: y si la ciencia de la cronología no principia á contar 
los años desde la hora que señaló por primera vez el reloj 
del Génesis, se pierde sin remedio en el laberinto Je la os- 
curidad y la duda de las antiguas cronologías. No tiene pre- 
tensiones de literato, y sin embargo encierra la perfección de 
todos los estilos, desde la sencillez de la bucólica hasta la ma- 
gostad sublime de la epopeya. Isaias sobrepuja en dignidad y 
armoniosa dulzura á Píndaró, Job, y el profeta Jeremia^ 
manejan las imágenes del patético, y exhalan suspiros de do- 
lor que no alcanzó á sentir Esquilo, y en los salmos de Da- 
vid resalta una belleza interior, la armenia del alma,á donde 
no pudo llagar Sófocles, y si en Teócrito y en Virgilio se des- 
cubre al liábii cortesano, esforzándose en imitar el canto de 
los pastores, también contiene este libro un idilio puro, ce- 
lestial, en el Cantar de los cantares; el libro de Ruthes una 
historia verdadera, al parque un cuadro fiel délas costumbres 
de la época, y el profeta Amos era realmente un pastor; pe- 
ro inútiles sop las comparaciones, tiene un estilo propio, que 
solo se parece asi misnio» original, inimitable, con un no^ 
$é qué divino , que no se encuentra en todas las obras de la 
antigüedad. Antes que se fundaran las escuelas del Pórtico y 
del Liceo, ya contenía lecciones de :1a mas sublime filosofía « 
y hubieran rectificado ciertamente muchos errores los filósofos 



dp^lalja» de U GNreoia y de Alejandra» si le hubierso cono- 
.fiüdci, .ó fueraA dóciles á .sus altas ÍDspiracioaes. Aunque no 
ofn^ce AinguQ tr^aiado cieulíliao de Jurisprudencia, de estudios 
^p}>re |a. .sociedad, eo ^ se eocoentraa pr¡Qcíf>uH ragMladores 
de todas Ja^ iostitucionas sociales, y tiene el inénto de reunir 
.en diez preoepU^s lo mas grande que han discurrido 'en la 
inateria Igs célebres ^legisladores de la antigüedad. Ntnguno 
hast/a boy $e. atrevió :4 'eombatir da \frent4, ni meeiio menos 
.á sustituir otro ¡código á su lOioral» y en ^cuanto á Teología 
1)9 la lüpica qnia icorre ^cjoa reputación en >el oiuiido, de la cual 
Igp .deipás 00 ^A aipo feagineatos desfigurados. 'Díñente este 
libro de todos los que se han escrito desde la Hiada tiasta 
nuestros dias, y semejante ^olo ú otros cuatro, en que oomo 
4 se deOQinjnap iiJitros sagrados r- porque también contienen 'las 
cr!Mnqia^ y tnadioipoes religiovaa de otros pueblos, pero su^ 
perior lé ellos» cual el ciprés al arbusto, infinitamente supe- 
rior ea el enlace bistórjoo de la narración, en sus ^neenoias 
ep syp tradiciones:; superior en •su fuerza cUivizadora, cual 
8? ,deja sentir {irínoipalmente en la Europa moderna é dife- 
fifWV^i^* de las civilizaciones de la China, que encerrada con 
Sf}^ Kings dentro de una muralla impenetrable , nanea ha sa- 
Ijído (í viajar ,por los grandes caminos que ba recorrido la hu- 
iqanid^; de la India, que hiimida «con eus Yodas en el aba- 
Jt{p)ieo(o, ba yíst4) pasar indolente «na «serie de conquistado- 
f.W m Jbusca de las riq«iezBS que eoqtiene su suelo; de la 
Persi^f iCoyo /esplendor se apag4 junto eon el reinado de los 
%fif}^ y i^ Daríos y está entregada My con su Zeiid- Atesta 
áJas mas groseras superstíeiones ; del pueblo Musulmán, cuya 
bpsti^ia, después de los beHos dias del episiádio de Córdoba 
y de Bagdad > presenta la fisonomía del pueblo, que se fun- 
dé y IW ba sostenido en el peder de la cimitarra y en la 
io^loIerRncia del Coran, y cuya última página refiere como ha 
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pasado la Garopa a observar de cerca las miserias de isu c¡- 
viliédcion: saparíor, digo, «n «stos caracteres^ lleva además 
en so frente on signe propio y esciasívo la profecía, que se 
vá cumpliendo á la letra baoe diez y Debo siglos ea el pue* 
blo cristiano, y en otro pueblo que está espiando un crimen 
y qae por sus círcunstanicias especiales e'vídenteaiente tiene un des*^ 
lino providencial. Asi que en todos tiempos, pero prineipal* 
mente desde que unos hombres desconocidos, abandonando siiis 
i*edes y tosca barquilla en las riberas de Genesaret» y salien* 
¿o de la Judea con dirección á todas las regiones del globo 
estendteroo el conocimiento de este libro con la rapidez in« 
comprensible de su apostolado, apenas hay on sabio, que no 
se baya saboreado largos ratos en la lectura de sus páginas 
admirables, un hombre de ciencia que no le haya abierto si- 
quiera por curiosidad , un hombre . sencillo que no teotga de 
él noticia. Obgeto de profunda veneración para uaos« blanco 
de fuertes ataques de parte de otros, de todos tos que hab 
venido á buscar en é un pequeño desliz, por lo laeiios ana 
palabra indiscreta; sostenido por m propio peso, por el pesé 
de la verdad, como aquellos Cedros del Líbakio que fio Im 
podido arrancar la fuerza del ktit>acaii, ni consumir la car ^ 
eona del tietiipo; cargado de años y de razón vá eti^vesan- 
do las siglos, hacíéodose acreedor cada v«e mas á los f^fos 
de 'la ancianidad, y coociliándose ya que no el respeto. p*r 
lo menos la admireeton de todos. Pues bien, Señores;, este 
libro singular, que está asignado de testo baoe eereá 4e 
treinta y cinco siglas á la ciencia de la t«ol<^la , ya sabéis 
como se llama, el lenguaje común le designa con,w nom- 
bre honorífico, el libro por escelencia, la Biblia, ó sea el 
conjunto de libros sagrados, que ha incluido en su canon la 
Iglesia Católica, de cuya enseñanza y autoridad itifalibíes te- 
cibe su verdadera interpretación la Teología: Veamos si re- 
suelve el problema salvando sus condiciones. 
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Dios: ei Aidsmo solo pnede pasar por el horizonte coc- 
ino ún metéoro funesto, que convierte en cenizas todo cuan- 
to toca» dejando en pos de si un vacio que no consiente 
el corazón; si desciende al individuo es un hálito que le se- 
ca é impregna del fétido olor de la inmoralidad, pero sí es 
un pueblo, el que en uno de esos períodos de vértigo colo- 
ca en un altar adornado con jarrones de flores á una muger 
improvisando al Sacerdote dé la Razón, bien pronto cambia*- 
rá de decoración la escena, él Sacerdote v iá Diosa volvá*án 
i su casa cargados de ridiculo; es ún episodio terrible, y para 
que termine ese pueblo se verá obligado á reconocer la^exí^*- 
tencia del Ser Supremo. Si el deísmo despojando á Dios de 
sus atributos le concibe como un ser flaco, perezoso ó igno- 
rante, la razón y la humanidad no sé contentan ya con u'na 
estatua arrinconada en el Olimpo, ilustradas por el cristianís- 
mo eligen un Dios providente, un Dios vivo. Pues bien > ateo* 
ded como defíne á Dios la Teología, ó mejor, como se diefine 
Dios asimismo en la Biblia: Yo soy el ser, dirás á los hijos de 
Israel, el que es^ me envía flj; Yo el Señor y no me mu-^ 
do f^J; Yo el Señor y no hay otro ; Yo formo la luz y creo 
la/s tinieblas f^J; Yo, sabiduria, habito en los consejos eter^ 
nos\ d Señor me po^ee desde el principio de un camino 
fij; Yo te mostraré (á Moyses) todo bien (^J, su plenitup. 
A estas definiciones no se puede añadir nada; aunque Gousin dice 
que no concibe de esta manera á Dios, porque es el Dios muer- 
to de la escolástica, en vano se esforzará en mejorar, ún ápice 
la idea que bebieron en esta fuente S. Agustín, S. Anselmo y 
Descartes. 



Exod. cap 5 ▼•» 44. 
Mala^. cap. 8 t. 6. 
Tmí. 4» ▼. 59. 
ProT. c 8 T. \% 
lioa. S3 T. 49. 
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El muodo: la Filosofía en sus mas altas iovestigacíones no 
ha pronunciado jamas una palabra como esta: en d pritici'' 
pió crió Dios el cielo y la tierra : mientras no conoció este 
libro divino , 6 cuando ba desdeñado su enseñanza , siempre ha 
caido en una de las dos simas, la materia eterna ó el pautéis* 
roo. Pero no se contenta Moisés con formular en este breve 
período todo lo que existe después de Dios , se propone además 
dar una noticia circunstanciada de como se organizó el mundo 
por una mano diestra y omnipotente en el laboratorio inmenso 
de la estension, noticia que do otro modo se hubiera ocultado 
en la envoltura de las tradicciones antiguas, y acaso estufoiera 
boy sepultada en la tumba del olvido. Y sigue contándonos 
como de aquella masa informe ^ vacia de propiedades, oscura, 
del caos de los antiguos , surgió la luz , el orden y la armo- 
nía; como se desprendieron enormes pelotones y fueron ocu- 
pando el punto que les señalaba el gran Geómetra; como quedó 
seca la tierra á la separación de las aguas, y las aguas en gran- 
des, corrientes entraron por las bocas abiertas de cabidades in- 
mensas, y reunidas formaron lo que se llaman mares; como 
el suelo erial y lúgubre de 'nuestro globo se vistió de alegría 
con las verdes « alfombras de sus praderas, con la variedad y 
delicados, matices de las flores y de los árboles; como las aguas 
se poblaron de habitantes y de repente ondularon en los ai- 
res las olas de una muchedumbre de aves, y el reptil serpen- 
teaba en el suelo, y principiaron á vivir los animales que babian 
de recorrer los bosques, y los que se habian de quedar dóci- 
les al servicio y alguna vez hasta fíeles compañeros del hom- 
bre; todo con un fiat omnipotente, menos al llegar al hom- 
bre^ en cuya formación Dios dejando el tono imperativo , se de- 
iiene un instante, eomo para consultar consigo mismo, y luego 
dice: hagamos al hombre á nuestra imagen y semejanza. 
Al lado de esta descripción lástima inspira la teogonia de He* 
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riodo por lo absurda y á veces hasta iDateríaltsta é intioral. 
La Mismo «dcede con otras cosmogonías aotígt^as. Despreciar 
por tanto el servicio que hizo el primer geólogo á la ciencia y 
á la humanidad en el primer capitulo de su libr» ^ es per lo 
menos un pecado de ingratitud. Pero he aqui que se presen- 
tan en la escena literaria profesores de una ciencia joven á 
turbar i la anciana los dias del reposo de su posesión. Para 
eso registran las entra fias de la tierra , 6 mejor dicho, algunas 
varas de la costra sólida» examinan sus roca s, la estratificacfon 
de sus capas, la topografía y superficie de los valles, los huesos 
fdsrles, el aumento de calor hacia el centro, los volcanes 
apagados, la situación de los mares, y en vista de los da* 
tos recojidos en cl viage , viene uno y escribe un libro titu-* 
lado: Moisés y David de ningún modo geólogos. Otro 
sin sospechar siquiera^ si sus cálculos algún dia saldrán erra- 
dos, estampa en sus obras esta palabra: Moisés mieMe; y 
varios otros, profesando al Génesis por una especie de advertencia 
ptófética, cierto respeto, y por temor de que el Génesis habla de 
sobrevivir á todas las opiniones, se esforzaban en tergiversar 
él claro sentido del sagrado testo, acomodándole á sus con- 
cepciones hipotéticas. Pero ¿que sistemas reemplazaban al f)ue 
con tanta precisión formulaba este libro? A uno le parecía que 
la tierra es un sol apagado, que necesitó de grandes períodos 
de años para enfriarse, hasta que pudo ser habitado por iad 
plantas, los peces y los animales, cuya existencia y forma-^ 
Clon nacieron sucesiva y espontáneamente, de la naturaleza ^ 
esto es, nó se sabe como, porque, de donde y otros opinaban 
que la tierra ha pasado por una serie de cataclismos y revó*' 
luciones terribles, que enterraron entre sus ruinas á ios mo- 
radores del antiguo mundo, hasta que cansados de destruir, sobre 
la base del caos edifican el orden que admiramos en U natu- 
raleza , y para no molestar vuestra atención diré que, el Instituto 
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de Francia . contaba á principios del siglo (1) más de ochenta «s- 
témas geológicos contrarios á la seocilla teoría de Moisés. Bl 
Génesis entre tanto, después de lamentar que muchoét espe- 
üialmente la juventud» á pretesto de ilustrada en ciencias natu- 
rales, perdiera la fé, callaba esperando, confiado en su infali^ 
bilidad, que el tiempo le diera la razpn; admitía el tiibutó 
que le pagaban de sos. descubrimientos j su respeto loa lüeluc, 
los Guvier» Beaumont» Gpdefroy y otros ?arios» y cuando 
Ampare (2) ha proclamado «ó que Moisés tenia en oienciaa 
naturales una instrucción tao profunda como nuestro siglo». 9 
^ue estubo inspirado» y mas claro Marcel de Serres (3) <( j$i 
se considera que no existia la Geología en la época «d que 
fué escrita la historia de la creación, y que los conocimieulos ' 
astronómicos estaban muy poco adelantados 7 nos vemos obli* 
gados á concluir,, que Moisés no pudo adivinar de un modo 
lan exacto, sino á consecuencia de una revelación, »'* Batamos 
en posición de afirmar, que el amor propio de los géologte 
está interesado no solo eñ no contradecir, sino en someter $us 
sistemas al critei 10 del Génesis, y que los geólogos que fun^ 
daron y fundasen sistemas cosmogónicos en la sencilla narrai» 
cíoo del testo sagrado de la Teología,, proceden con mas aciér^ 
to^ que los que miran con desden .este .crisol» que tarde ó 
temprano depura la icscoria del error, que. puedan. envolverlas 
opiniones» : , »>. 

..El hombre: ¡coantos absurdos, que esoeso de estráifagaa^ 
eias Qp te batí dicho desde Aristóteles, que merece, indoigent 
cia . por falta de la reVelacionji basta nuestros diafi para esplín. 
car el oi^lgon del hombre! « ¿Gomoba nacido por primera vea? por. 
medio de que espontánea generación? ¿por medio de que ibcu^' 
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bocion misteriosa? ¿en que larva, bajo que crisálida lia veje- 
tado silenciosamente envuelto, hasta que ba podido andar al 
sol? » Helas aqui recopiladas ; y cuando el autor de estas lineas 
responde á tales preguntas (1), cesólo lo 8ai>e el que rompió 
el molde de la última creación,» y no obstante de afectar 
ignorancia sobre la cuna noble del hombre ensayando conge- 
turalmente una organización, prosigue: «Bl hombre naciente 
era un barro tosco dibujado á grandes rasgos bajo la forma 

grosera de Titán Durante el período del Edén, Adán vivió ps; 

'sivamente en el seno de la naturaleza Copiaba bajo una 

forma apenas mas animada la indiferencia del vegetal.... Asi pro* 
longo durante un período de tiempo este estado estúpido de 
inocencia . » Y partiendo de este estado de estupidez primiti- 
va, le vá llevando por entre desarrollos sucesivos al estado 
de cazador, al pastoril, al de labrador, al de artista; del 
sufrimiento al abrigo, del abrigo á la tienda, á la casa, ala 
dudad, al reino; del culto del terror al trueno á la esperan^ 
xa, á la religión; con sus sacrificios respectivos de la vida 
del prisionero, del cabrito, hasta la flor de harina llevada 
en una cesta; desde los gritos descompasados y monosílabos 
del salvage á la palabra, y de la palabra al lenguaje; des- 
de el enlace fortuito á la compra de la muger, á la escla- 
vitud, al matrimonio; desde la confusión de las personas á 
la tribu, á la familia, á la sociedad; y para decirlo de una 
ves; del instinto al pensamiento, del estado salvage i la civi- 
lización. Aunque este libro se titulaba Profemn de fé dd 
siglo diez y nueve, se me figura descubrir en él remi- 
niscencias cbrás de dos sistemas del siglo pasado , el de 
G)ndillac animando con el soplo de su opinión, pronan« 
ciando por la boca de su estatua ios oráculos de la filoso* 

(4) r«ll«Caii wp. 8. 
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fía sensualista, y el de Rousseau organisaudo la sociedad oon 
los elementos de sus salvages, reasumidos en uno solo/al gua« 
to del PanteisnK), vestido de poesías. ^Qué importa que se 
escriban algunas páginas con un colorido de elocuencia, si es- 
tán desmentidas por todas las tradiciones y se apoyan en 
una suposición gratuita y arbitraria? Si solo se trata de con- 
lemplar á los personajes del Edén en una forma poética » yo 
siempre escojeré á Miltoo, porque además de asignar al bomr 
bre una prosapia , mas noble, tiene en su apoyo el testimonio 
de la historia. 

Pues bien; esta Hislória, que aun despojada de su carác- 
ter revelado, lleva en si mismo la prueba de su autoridad y 
certidumbre, ved aqui como espone el origen del hombre: For- 
mo Dios al hombre del limo de la tierra, inspiró en su 
rostro él soplo de la vida , y fué erigido el hombre en uu 
ser viviente (\). Dejó Dios caer sobre Adán el sueño, y esp- 
iando dormido arrancó una de sus costillas, y la edificio en 
muger (2). Habiendo despertado Adán, pronunció en tono pror 
fttico estas palabras : esta es carne de mi carne y hueso de tifis 
huesos por ia que dejará el hombnf á su padre y i su 
madre se unirá á su esposa, y serán los dos en una so^ 
la carne (5). Solo la Escritura sagrada habla de este modo; 
sus palabras debieron grabarse con letras de oro 4 la entrada 
del bogar doméstico, y. en el gabinete de todas los legislado- 
res; solo por ellas merece Moisés la estatua de la inmortali- 
dad. Con efecto , la espiritualidad del alma y, por tanto^ su 
eterno destino, la rasoo, la moral, la religión, la palabra, la 
dignidad de la muger, el sagrado vínculo del matrimonio, la 
unidad del género humano , eí origen de la familia , la organiza- 



(4) Gen. ea». 2. v. T. 
U V. 24. 
15) Y. 25 
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cien de la Mcíedid , ki mUízacioD , li caída del bondire » h can. 
sa 4e la degradación de algunas rasas, todo eato defleiilH*e la 
Teología eatdiioa, fodo esto representaba el draam del Paraí- 
so, y aunque en la gran catástcofe del deseabce son lanzar 
dos fuera para que viajen por la tierra la sociedad j el bof0<- 
bre, hasta que cumplan su destino , según el dogoia lealó- 
gice, ile?an no obstante consigo una esperanea consoladora , que 
vieren escrita al salir en la puerta per la parte de fuera, y es 
indudable queaei como solo el pecado original un lado, axí tam 
bien solo la redención esplica la vuelta de la hoja.de la historia. 
Si^ hubieran tenido presente esta sublUne leodoa algunos 
antropólogos no hubieran viste (I) en el hombre un mono o 
uú pez trasformado, sino mas bien á on rey ceñido con 
ta corona de la inteligencia, y en el boCentote, y el cafre 
4éf) 'solo un rey destronado* Aunque toda via no esti • purgada 
está^ ciencia del materialismo, eo que la samergid el ^glo pa- 
irado, antes bien por uno de sus órgamae aotoriakdoe lios anun- 
cia ultlniameote qoe ccen sa porvenir no^ lejano la (isiolegja 
aithnal aera reducida enteramente á h)s prinoipíóa de b fíaíea 
y de la química» (S), la psicología y la humanidad siempre fá- 
taran de parte det libro sagrado, y si por , desgcacb llegaran 
i temer alguna rea por el cumplimiento del vaticinio, eo vez 
de saludarte de lejos, ttias bien se pondría», cta «ratíto^ pa- 
ra que no venga tan pronto ^sé día. ;Peroi!no,..DÍn9uiKp(lkilér 
de la tierra es capas de borrar del rostro del bMqbretla iaaá- 
|eR de EKos, ni destruir el edificio de la. alta filasófía,iqae 
arráneanck) de una base sólida, eo el yo jñenso de DésourH», 
se eleva en atrevida arquitectura basta la eópiíla en ellibiro 
de loa Atribuios de Dio9 de Feneldn» Ahora' Uan, este ramo 
de la ciencia ya sabéis que ha sido compañero inseparable 

(4) La nareli. Filopofia loológiea, Parii IS50 «ntre otm. ' 

(2) UlittaD, Prae'it. Cbimie pbinologia tniínale trad por M. Gb. Drioo Pref. 
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de ios hombres, que se han foriBado ea ios prínci^os de hk 
revebcioh» desde U esouela cristíana de Afójaodria de. feosPaQ^- 
leños, Orígenes y Gleneales, I^asta los MaHebraacbe, Bfiffier 
y Baknes, de nuestros dias; el Un posderado fundador, 4^ 
la moderna filosofía de Alemania, sino bebió en las fuenta$., 
llevado de su sed de saber, de su infatigable laboriosidad, ,na^ 
da adelanta por lo menos á los descubrimientos de Iqs esco- 
lásticos en la metafísica hasta el momento en que se estravía (i). 
Al pronunciar esta ciencia , permitidme que consagre dos pala- 
bras á la juventud. El hombre peregrino de algunos dias por 
el camino de la vida lleva en el bordón de su cqnciencia la 
inmensidad de un eterno deslino; todo lo que elevándole so* 
bre.las eondiciones de 1^ materia le pone en comunicación 
coa ese cielo . nuevo y esa tierra nueva (2) que espera , le 
Mgrandeee alejando las fronteras de su existencia. Guando 
PlaloD (5) eompara al ipuodo^ de lo contingente y temporal á 
niia 'cueva escura ido>wle solo ^existe, una luz pálida coloca- 
da .á las escaldas del lumbre, que ¿ale á la claridad del dia 
tmnáo se eleva á la región de. lo inmutable. y de lo eterno» 
la semeíaozfa 4s digna del profundo pensador de la Grecia: 
pues bien .para subir á esta altura solo h^y dos escalas ,..pá. 
ra si hombre religiosp la que vid en sueños Jacob, la ora- 
ción y la fé* (kara el -hombre de .ciencia la escala dp la idea: 
recenoseo «usldeo la utilidad y hasta roban l^ simpatías de 
mi afidon los diversos ranv» de. U segunda cnseñaiwa, pero 
desearía que la juventud ^ preparase con. el estudio algo de- 
tenido de la parle alta de la, filosofía, antes de emprender 
.no digo el de la Teología, que.tiepa que seg^iir en ^..^vu^- 
lo á los AtanltfiQB y BalMios, sm lambien el^ de Jurwpri^- 

Ih) Véase á Balmee Filos, fund. lom. ^- cap. 8. 

(Ü) 2.- Petri cap. 3. t. »5. . ' . v 

(3) De República libr. 7 ini 
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dencia , si ha de remontarse á la fuente de la justicia , el de 
la' Medicina si ha de tomar un giro distinto del que siguen 
los Muller> los Berard, los Lehinan via recta al materialis- 
OM): y diré mas, la literatura no 'será sublime y grande si 
en el cáliz de sus flores no lleva escondida una grande y su- 
blime idea, que solo le puede prestar la meta física, esta era 
una digresión , prosigamos* Alli también grabó el dedo de Dios 
en el lienzo del corazón humano el orden moral, aquellos 
mismos preceptos .que obscurecidos por el pecado, por no que- 
rerlos leer el hombre, dice S. Agustín, (1) después fueron es- 
critos en uúas tablas' (2) y cometntados por último por un 
Maestro divino desde la falda de una montaña, (5) y es bien 
cierto que ni Sócrates ñi los Estoicos pueden compararse con 
S. Ambrosio y S, Gregorio el grande, ni el Autor de la mo- 
ral univesal y demás compañeros moralistas de incredulidad 
con Fray Luis de Granada, Labruyere, ni se escribirán otros 
seis capitules como los que consagra al estudio del hombre el 
Autor de los .pensamientos , no obstante que Voltaire con su 
acostumbrada osadía califique á Pascal « de un loco sublime 
que nació un siglo "^ antes de lo que.debia.» El libre ulvedrío 
también, condición indispensable de la moral y base de to- 
dos los derechos y deberes, no ha sido bien conocido, basta 
que no vino á esplicarle con su profundo conocimiedto del 
hombre la Teología católica y solo ella ha salvado mil veces 
á la Ética del próximo naufragio en el fondo del fatalismo; 
del fatalismo estoico y maníqueo en los primeros siglos basta 
el frenológico del presente, aunque sus autores se esfuerzaa 
á vindicarle. Pero no se crea que el corazón formado segoa 
el tipo de pureza y elevación del Génesis ;]r del Eva ngelio as 



R| ^Ib Mnlú 87. 

M Eioi Mp. 84 T. \% cap 84 t. 27, 

(9) Maib. eif 5, S y 7. 
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ÍBlliferente á las impresioDes U^rnas y delicadas del eentU 
miento; para ver ai vibra en él también afinada esta cuerda 
basta recordar al Tasso» á Sta. Teresa, y Racine: que en la 
imaginación del teólogo se pintan con vivos colores las esce-» 
ñas patéticas y risueñas de la naturaleza dan testimonio el 
poema del Dante, los escritos de Bossuet los sermones Seg<- 
ncri, y en general los escritos de los siglos de Felipe II y 
Luis XIV; los Ravigoac, Lacordaire y Báulica de hoy son 
una prueba decisiva de que la Teolc^ía es suscepjtible de ba« 
blar el lenguaje de la elocuencia. 

Antes de salir el hombre del Paraiso, pronunció algunos 
periodos qoe revelan la idea profunda del pensador, y. el per- 
fecto conocimiento de una lengua , elementos principales de la 
civilización ; y si bien es cierto que al tiempo de cojer la fruta 
vfdada se le cayeron de las manos sus mas bellos ornamentos» 
cargado nó obstante con el residuo en Abel era pastor (1), en 
Cain labraba la tierra, y por. los dos ofrecía sacrificios al Dios 
verdadero; Jabel ya ens^aba á sus hijos á fabricar tiendas da 
campaña ; Tubakain maleaba el bierro y el Cobre; Jubal tañia 
el órgano y la citara-, y al instante se edificaron casas para el 
abrigo y monumentos para transmitir los beobos contemporáneos 
á la memoria de la posteridad ; y aunque á este estado de á* 
vilizaoion primitiva se siguió una corrupción espanlosa y gene- 
ral, que fué castigada con el diluvio, la civilización, no obs*' 
tante, se salvó en una arca junta conNoe y su familia, rea^ 
pareciendo con el carácter de unidad, hasta que confundidds él 
lenguaje y la civilización al pie de una torre en éastigo de otro 
crimen dé los hombres, se separaron de alli» y principiaron 
é viajar por distintos caonnos, sin quehasta el dia se hayan- vuei> 
to á encontrar en un mismo punto.. Asi esplica la Teiologia d^ 
Origen de la sociedad y de la civilización. 

■ * » • 

ié) . VetM «1 cap. 4 del Giaatís. 
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> S\ .^ la OEbsiBiiridad m 4fie est&B i^DVuelloslos vefifigios 
<|tie .(b^japoo en m vie^ las emigtamiMs de los pueMos mür 
gUoft y al orig^i»' i4e I03 impierios , la e^o^^fía se butbiera eeii<- 
tenido dentro de iw juatos límites» sus invcMigaeiones se jhdbie- 
Mn 4irigtd0 á coryfirmaf I» vfrsiaiddd de i» historia ms sotigua, 
S# Agustín y Bassuet, cooooím mu; á fondo loi roonurntotos 
de ]0 anlignedad, y sin embargo no dudsrM poner s^ tesle 
sagrado por fufidainento el uno de su profunda libro de hí Ciudaé 
de Dios, de su elocuente discurso sobre la Instaría uaivorsai 
el otro: pero como tiene este libno el grao priviliegio esclusivio áe la 
iwdad de ser impugnada por todos aus eosttidos, he aqui tam- 
bieq que be cronologías antiguas y nQonuu>entos astronómicos 
b estrueiura y diversidad de lenguas, el color del roatto y la 
oottfiguracion del cráneo del hombre , y hasta la geografía» todo 
se iu puesto en juego para destruir so vteaeidad y m porque 
tod^s los qnp han eubLívado etíos ramos del saber abrigaran in- 
lendoD hostil báck la verdad, no; sino porque en el sigtc) 
pesado, que parece e) siglo de las objeceiones el siglo de iaa 
iiienlirSs;k iner^ulidad reuiiia dos condieionés, ¿proposito 
]|)tFa Ijenar su farieeto destino; ojo listo y oido atento para re** 
oogar cualquiera novedad por aventurada que fuera, si lesu** 
núnislraba materiales para forjar un sofisma y gran ligereisa y 
descaro pwa. afirmar. Pero al fin ¿qite resultados dieron ésas 
nubes de humo, que parpoian montanas, amenazando desgajai^se 
y apl9sUr U verdad? El quedar aclarado complelamente que 
Ú kM JSgipfiías y Babilonios pueden aspirar á esa antigóedad 
qfl^ se les alribuia» ni los Indios y los Cbinos subir en edad 
sobra la.^poca 4^1 diluvio (1): ya tenían esa convicción Orige- 
^Wépy bistpriitdar Ensebio, Sé deróonio , Huei, el Petabio y 
l^pUfSf iMfQ, ora precísDi que se dasvaaedoraiD por oompiato lad 

(I ) Véase á Wieteman ditcanee sobre las relaciones de la ciencia con la rpl. rer, dU» 7 
y 8. 
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obpcoioDes, y viniera i pagar á la Teología oatóHea el 
de sa imparcialidad el genio de Laplaoe (1), después de reoooooer be 
datos aslnmémieos en qiie ae fuodaba la supuesta antigüedad 
de algunos pueblos: él i]ue aparta de las profundas razonéis 
del Dr. Johnson y el Señor Bonaki en favor de la ímposibi*- 
lidad de la invención de} lenguaje sin el uso anterbr ^e lai 
palabra, la cual por^ tanto solo puede ser un don del cie|^, 
como se dedoca del 6«neáo; el erudito y concienzudo^ fllólogo 
Guill. Humbold, al cual no se pqede acusar de interesado, vengp 
últimamente á ocmfirfnar cata verdad con su Teoría, segí» la cual 
la palabra evidentemente no pudp ser uba invención (3). 

1*0 mismo ba sucedido con el enigma do la diversidad de 
lenguas. La torre de Babel estubo encargada por miuebo tiom-. 
po de dar la solución, y ei) este sentido trabajarion el sabio* 
dn Perron, el erudito Becano, Escaligero, Boebar y otros vanos j 
pero "ol descubrimiento del nuevo mundo y el gusto de viajar 
por países des^oQocidos inaugoraba una jiueva era á los estu-^ 
dios filolégieos, y siq sospeci^rlo 6i(}tiiera sus autores babia 
de suministrar una nueva prueba á la Tedogia bíblica. lk|ovi-^ 
des los vbgeroís con efeotc por la curiosidad primero , iippoU 
sftdos pbr is' necesidad después, forman lisias de palabras dedi^ 
versas lenguas, desde Pígafeta, cómpaSéro del ^ célebre atagalla^ 
nes, basta las estenqat de Villiins y Ghamberlayne: regisira estos 
materiales reunidos ia mirada del genio de Leibmt é indica fal 
o^tUidad de eüU estudio para seguir el rastro de las emigra « 
dones de^ les poeblost en el Norte de Europa dirigía la misnisi 
Oilatina 2.^ una grande obra sobre bnguas comparadas: la so«' 
ioiedad establecida en •Calciita, previos estudios sobra las len-^ 
gms de aquellos paises, publicaba gramáticas y dioeibnarioe; eb 
Roma Juan Werdín bacilos awpidós de^ la Propaganda dabsf 

Ái\ Eiposition do Sistame da Monde. 
42) IVisseman diflQur 4.- y2/ 
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i ioz una serie de obras sobre la lengua Sánscrita sobre la 
historia y religión de los Indios: en fin la Filología habia en- 
trado en una nueva fase, los obreros trabajaban con diversos 
fines, pero sin sospecharlo preparaban el camino para un gran 
deseo briñfiienlo. Y qué ¿no tomaría parte en este como en 
todo gran suceso la Teologia? Todo parece que conspirabajen el 
¿iglo pasado á destruir la aserción bíblica de que el género hum»<- 
no hablaba en el principio una sola lengua (i), en tanto grado 
que aun el mismo sabio infatigable Jesuila Lorenzo Hervás, á 
quien este ramo es deudor de noticias, que posteriores inves- 
tigaciones no han podido proporcionar» ó aumentar, parece re- 
celarse alguna vez como si los estudios sobre este ramo pudie- 
ran redundar en perjuicio de la revelación ; pera siguen los tra- 
bajos de análisis y comparación, y de ellos resulta que, apar- 
te de las Semíticas, cuya fraternidad hace mucho tiempo seco* 
nocis se forma en la familia indo-euopea un gran centro en 
torno del cual se vayan reuniendo nuevas lenguas en cada des- 
cubrimiento nuevo; y de las que restan por entroncar, heaqui 
lo que opina un hombre competente: ce por aislados que pue- 
dan parecer al pronto ciertos idiomas, todos tienen analogía 
entre si, y sus muchas relaciones se descubrirán mas fácilmen- 
te á proporción que la historia filosófica de las naciones y 
el estudio de las lenguas se acerquen á la perfección» (2). Res-» 
taba una dificultad fundada en los innumerables dialectos del 
nuevo continente, y en la aparente imposibilidad de emparen- 
tar sus habitantes con la gran familia del antiguo. Pero ya no 
se puede dudar acerca de la comunidad de origen y del pa- 
rentesco de ambos, después que se ha notado la semejanza de 
Signos cronológicos y astronómicos y de algunos ritos de re« 
ligion de los pueblos de América con los de la Tartaria, cuando 

SGerw. cap. 44 t. 4. 
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se de&cubrieroo en ellos las tradícioaes sohre la hislória prí- 
mitiva del hombre, sobre el diluvio y la dispersión, comunes 
Á todos los pueblos del antiguo continente, y sus dialectos, cO'^ 
mo «sucede á los jardines flotantes en el la^^o de Méjico, han 
sido reunidos en grandes grupos para formar territorios esten- 
sos suministrando por último el estrecho de Behring un me^ 
dio sencillo para disolver la dificultad del.ttánsito, que jtaqto 
ponderaba la incredulidad: y aunque la fisiología siempre pro-* 
pendió á dividir el género humano en razas aborígines é in- 
dependientes, desde Aristóteles que fundado en la diversidad 
de color las distribuia en tres, los negros de la Etiopia, los 
de la Germania blancos, y rojos los de la Tracia, hasta los 
últimos tiempos, en que los Desmonlins y Bory de Saint Yi* 
cent junto con el poeta Voltaíre se deleitaban eq aumentar los 
progenitores de la gran familia, permitiéndose Virey la liber- 
tad de discurrir con toda ligereza por las cuestiones mas de^ 
licadas de moral y de religión, tratadas eo el terreno ñsioló- 
gico: cuando con los esfuerzos de Campér, quo introdujo opor* 
tunamente en la cuestión otro dato, la teoría del ángulo facial 
y las modificadones de este sistema por Blumenbach, la cieo-* 
cia ha tomado otro giro en sus investigaciones; en el estado 
en que se encuentra hoy (1), ya no se puede dudar qué to^ 
dos los hombres pertenecen á la misma especie , pudiéndose 
considerar las razas como variedades accidentales, cuyas cau- 
sas, seria prolijo y ocioso enumerar aqui. 

El salvaje, por tanto, que ha servido de testo etefpoá J J, 
Rousseau, diré con el ilustre conde de Maistre, evidenl^meo^ 
te no es el hombre primitivo, sin el descendiente de un hom- 
bre separado del gran árbol de la civilización ^pcir medio de 
una prevaricación cualquiera, y de tal género, que no sopue- 

T 

(4) Véase la obra Bceaeíl des RcfaUtions &e par L Boften, Barón d< Alfittart. Cawtú Hisl* 
iiAíT. tom. -1. 
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de repulir en adelante ; asi oomo sus groseros diafectos oo son 
fosayos de un lenguaje primitivo, sino rcslos d« lengua» an- 
tiguas degradadas como los hombres que las hablan (1). En 
igual seiitido y casi en iáéntieas palabras se eaplica el erudito 
Jad Schegel (9). Luego, asi epmo el geroglíflco del bo«bre no 
puede deaeifiparsa sin la clave, asi tampoco puede ia ciencia 
arrancapel velo, que encubre el origen de la sociedad^ sinoile 
ayoja la Teología á levanlf^rle. Lo mismo sucede con su or- 

ganíeacion^ 

Todavia se conservan algunos fragmentos de las; leyes d« 
fos Indios, de los Egipcios, de las que dio Zoraastrea á*h 
Ptersia, en Aleñas Solón, Minoa en Creta, Licurgo á loa de Es- 
parta, y las (k fos Druidas: en ellas e^lá reasumida la sábk^ 
éona de h antigüedad; pero ¡que vaoios, y sobre toda, qu« 
erreres acerca de Dios, del hoqibre y de lia moral ! • En imais Sf 
nes ofrece a) Ser Sopremo sum^gido en una oseoridad im** 
penetrable (S) ó caorunéido con tá naturaleza (4); en olraa ae 
dM9M*a ioRiine al |»0Q>bre que no tenga amigo (5), ó ae efigie 
él suicidio, en un derecho d^^l ciud^adano, lodaí fez qoe eslrf 
atUoriaada por ell Arcont'^ (6), y aunque so le dice,, sé virtno.^ 
se-, sé sabíd^ nonoa s^ le aosedá* en qu^ consiste b virtod y 
b'sabidirría. ¡üíuasmo* qo hubieran adelantado) eslos. grandea hon* 
brea y^ eétebres ^igisladoree oon I ai si«i>ple lednaai del fiecákh 

goJ {% 

Un pueblo hubo ep la anligQedad, que rsuoidoi di» pe^ 

qfieíiaa (ribos, aumentado con rapidez > haet» foroiar um gran- 
de imperio, se ki^ célebre por sus^ oenquistas, por sut tegisi- 



m FilcMofia hiitoriea. 

(4) !• da los Ind. 

(5) 5* de Hin. 
M 6Mb Sutoo. 

(7) Gen. eap. 20; feanse ademu loi «ap 24, 22 y 25. 
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laóoo: fué sobrio y de castiitnbrea «dvefas frimero» d^g^BB- 
ro después eo la lieeocia y e^^rrupoion de «ost/ümbr^i que ds- 
jaroo retratadas Salustid y Tácito: tubo bábiies pdlílkos do»* 
tados de ese buen sentido necesario i los hombres de gobiof'^ 
DO, á grandes Capitanes ejercitados eti el arte de la gwrrt: 
pasó por todas las formas de régimen desde la M<^fiai*quiil ¿ 
la Bepúbliea^ á k Dictadura, al Imf^erio: envió tres cooiiso- 
nados á la Grecia eil busca de tabiduría pa^a confeooiónar h* 
yes sabias; y con efecto, bos ofrece una serie dé códigos des** 
de el de las XII tablas,, al cual llama Tito Li?io, Fons Mi^ 
nis pubiici privatigué juris (i) hasta el edicto perpetuo (ot^ 
inado por el célebre Saivio Juliano, juriscansuUos tap pro* 
fundos como Papiniano y Ulpiano^ y solo él há eonisíeguidd 
qoe rigiera en el mundo úomo derecho universal él df^reebo 
romano, derecho que analiza los elementos de la familia^ deslinda 
Us atribuciones del podef , señala las relaciones de un ciudadaiM 
con otro» describe los medios de tr^sbiision de propiedad^ 
clasifica los dditos» y establece j^eoas, según sU gravedad r^ 
péctiva. ¿Pues entoneles <).ue. U faltaba? La base^ que es U jus- 
ticia» una lección qoe no pudieroo recibirlos comisionados ea 
las cátedras de Aleñas^ reducida tón tolo á ve# en el rostid 
del hombre pintada la imagen dé fiiosi en la ihugkr Una aoidr 
pañera del liombre» y en lodo el; género bumalK) el^paroei- 
do de una sola familia. Si kl hubiera tebido présenle el le-« 
gísMor» M hubiera dejado á itoeifced áé\ capiichd del padrb 
k precaria exiatinüia del recién na^o, la fatuífiad d# diá^ 
heredar al hijo y hasla privarle de la (áudadania y de b liber-^ 
lad,: no imf)rÍQMiera ea lá frente de la lasa la'mai'ca repttgv 
naiDte dol esctavo^ arrancaiKloi vioUntamlenté di sua maúM la 
triple propiedad del atteto'^ del trabajo y de la; plsii^ona , y nef 
^ndo ásua enlaces tiaata las ppeirogatívas M matrimoalio ddl 

(4) Uh. 5 cap. 34. 
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estraogero, el goce de los mas tiernos y Justos sentimientos á 
su paternidad. A.I organizar la familia, rodeando de honesti-^ 
dad la celebración de las nupcias con el ensanche de los , impe- 
dimentosy dando mas ñrmeza al vínculo conyugal, y reparti^n* 
do ontre todos stis individuos la personalidad que absorvía ei 
gefe, hubiera íortnado de la muger una esposa, de ia esposa una 
madre, que aunt^ue obediente al varón por debilidad y pprde- 
ber, reinara no obstante en el corazón del hijo por la ternu- 
ra, en el del esposo por la dignidad del casto amor. En la 
celebracioo de los contratos hubiera buscado, no fórmulas este- 
riores, sino justicia, en la clasificación de los delitos y de las 
penas, desechando la esencion del privilegio, hubiera medido 
los quilates del crimen por la malicia, de la intención , hubiera con- 
jSagrado algunos capítulos á la defensa del desvalido contra las 
arbitrariedades del poderoso, y otros destinados á enjugar la^^ 
lágrimas de la humanidad doliente y descubierto el secreto de 
bacer suave sin ser débil, y fuerte sin ser arbitrario, al poder. 
No me puedo detener á manifestar la manera lenta, pero se* 
gura, con que se fué obrando á impulso de la doctrioa caldli* 
CQ una completa trasFormacion e n el derecho , cual aparece ya 
bien clara en las leyes de Constantino, y en los códigos de Téo* 
dosio y de Justiniano: permitidme no obstante que pague aquí 
UD tributo de admiración á un código de nuestros Reyes go* 
dos, cuyo espíritu do equidad llamó la atención de Guiáot y 
ha merecido una página distinguida en su Historia de^la d^^ 
viUzaeion Europea (1). Pero ya sabéis que el Fuero Jutgo debe 
la superioridad de sus máximas á las inspiraciones de los Teólo* 
gos y de los Padres de nuestros concilios; y si bien es cierto :qué 
especialmente desde el siglo XII fueron adoptadas por el de* 
recho canónico fórmulas y ^tramitaciones del romano, taniT 
bien lo es que habia recibido en cambio este de aquel el es* 

(4) Liw. 5. 
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píritu de jastíeia y de verdad qae le, faltaba; bajo este pun^ 
to de viatai es precisa considerar sus mutuas relaciones y alian- 
za, asi como para conocer á fondo la influencia que ha tor- 
cido la Iglesia católica en la cÍTÍltzacion europea, no baste 
concederle la parte esterior, aunque importanie, que le asigna 
el mismo Goizot como uno de sus elementos • Según el juicio 
que ha formado de esta obra el Señor Donoso Cortés (i), ei 
célebre publicista francés ha visto bieii claro en la civiliza-^ 
cion lo visible, la fisonomía, digámoslo asi, todo menos lo 
que buscaba, la cimlizaeion misma, ó sea el espirUu católi* 
co dando vida y animación á la soQiedad , y a este juicio de 
nuestro insigne escritor es el de cuantos leen esta historia,» 
dice Augusto Nicolás (2), « el Señor Donoso no hizo igas que 
ponerle el sello de su enérgica espresiom )» 

Pero al nombrar la civilizecion europea no puedo menos 
dé consagrar algunas palabras á un^ramo especial del. saber, 
cuyos elementos enlazados con la oi^anizacion de la familia y 
aplicados desde su origen. á la sociedad, no se han reunido sin 
embargo en un cuerpo de cienc^ia hasta la mitad del siglo pa^ 
sado, cuyaesísrade acción, aunque limitada á la preduedan 
disírihucitm, cambio y consumo de la riquna púUica^ se ha 
ensanchado en los escritos de sus profe&ores hasta el punto 
de abarcar hoy las mas graves cuestiones sociales, y cuya pror 
tensión constante ha sido someter las materias mas delicadas 
^e moral y de religión al criterio del bienestar temporal » y 
hasta disputar *j la fglesia Católica su misión civilizadora. Me 
es preciso^ por tanto, reasumir los puntos de contacto , mejor 
dicho, de oposición, que existen entre las opiniones y máxi- 
mas que se han proclamado por los profesores de Economja 



(1) Fatayo lobre el catolidimo &c lib. 4,* «p. 7. 

(2) Emayo lobre «I Frolett. &e. en m rale, eoa ti Soeiir 
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poUtíca y Us vercbdes indoutables de la Teología del catolicia- 
m^é Segiiv h Teología» la degradaeton nMral del hombre por 
el pecada de ortged es la faieate d« todas laa niiaeriaa que 
* afijen i la bunninidad, ¡ndosa la pobreza» y oaolo el peeade 
erigioai se trasmite á todos loa htombres y á toiias las ge* 
«era^iooes» atmqffe loe malea socialea pueden auafizara^^ por 
medio de leyes justas emanadas del poder, con el ejercicio 
de la caridad practicado por el indifíduo» aegun la flM.sma, es- 
tás miserias son inseparables de nuestra desgraciada eon^iicion» 
süfiíq^re tendremos pobres cen 9ioaolroe.(1)« La Ecemomía, (o-, 
mando 9I efecto por la causa» no el pecado coaoo origen de 
la degradación , sino mas bien la degradación material ó la 
carencia de bien estar como la fuente de la degradación mo- 
ral ó del pecado, acusa de crimen de lesa -humanidad á las 
generaciones precedeotei , añadiendo, que lo que se Uanm sa - 
Hduria de los eiglas, na es otra cosa fue su^ ignorancia 
(2); y como desde que nació la cienm ha encontrado las ve- 
nas de la riqueza y \oíi ferdaderos prio^pios de su. distribu- 
ción «una multitud de male; que se creían sin remedia» no 
tí6lo sd» eurables, sino fáeiles de curar (3)*a La Teología en 
lá conyiceion de que el bodibre no necesita ealúnulo para de- 
Má>,y padecer, por tanto, en la privación, y persuadida de la 
irremeditíbilidad de todos los males, sin reprobar el d^rarro- 
Ho de la industria y todo lo que pueda contribuir i loe ade^ 
lentos, cree que se debe inciilcar á todos la sobriedad, y en 
oí heroitmo de la virtud y de U renunciada algunos, pro^ 
mete al desgraciado un paño siempre dispuesto para enjugar 
las iégrimas, cualquiera que sea la fueote de su d^lor. La 
Economía, en el concepto de que el hombre tiwe adormecido 
el deseo mientras no viene el reflnamiento á despertarle, cree 

H) MaUí. 26?. H. 

{X\ M. J. B. Say. citido por U Eco». polU. ciitt. éñ\ nuc, éé Álb. U VillM.-BtfgaiMmt. 

(3) Say. 
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4|iie la moderúímn de los deMps es la virtud de los necios (\), 
y que vale mas aprender á satUfacer las necesidadeSf que 
no tenerlas (3)« y cc^mo además eo, el^suelo^ eo la iadusiria 
€0 el comercio, bab¡liQ|8Qte inaae^^dos p^r la ciencia, .existen 
manantiales superabuodapl^. par? saciar la s^.diel Q9ra^pp.d^ 
todos, 7 en este drden la religioQ j la mpral apa icnproduqr 
tivas» por eso- desecha, ntqqfia^ de s^s iDsjtitocipnffs y precep- 
tos como perjudicii^es y restrictivos» En una pal^Jbra, segiin la 
Teología, existen eá el hombre., además del intelecjiual y el 
sensitivo j oomo principales, . los órdenes moral y religieso, la 
perfección depende de su armonía y suboidinacioo, su regla 
es la justicia : aqui se respeta profpodamente al indivídiiio. 

La Economía coloca la suprema felicidad del hombre, eq 
el desarrollo del sensitivo, en el estímulo del deseo con nue^ 
^ps nefesidadiss, en la satisfa^u^ion de las necesidades pon la 
abuiidánciia y variedad de goces ; su regla es la utilidad, y la 
importa poco«qqe dj^parn^ca del bombr^e el bo^nhre relijioso; 
aqpí la foci^a^ es uo4 mliqoina/.^ ^storj^a^^ no luy inconr 
venieple eq s^c^iftcar . algonus riheda?^ ^es»4(ados: el caiolkjsi- 
mo #J!ppreiqo ri^gu^ad^r . de la ci^iliaacion y; sirbiftiP spbepajip 
del dereclfo de gientes en algunos siglos» babia i^umpüdo sus 
promesas, de mAner^^que la verdad de sus dogmas pudo der 
mostrar^ t^sta,\eA au utilidad para la prosperidad material del 
universa (3) ; A los deja Ecooomía Ips están pregonando mil 
vocfs sordas que ya se o^yen en» Gqropa , teoM^ndo paira tiem* 
pos po lejanos» graniles conmociones sociales de parle de los 
que lian vista defraudabas sus espfiraoaás de foees, y sienten 
por otra parte el vaqip áé sml^wm^ nelijicifio^ único. báUa^ 
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mo que pudiera suavizar las llagas de su corazón dilacerado 

y basta los mismos hombres de ciencia desde Sismoüdi én 
adelanteií amaestrados por la esperieocia, se van apartando dé aque- 
llas teorías egoi$tas y. anticalólióas, que por muchos anos se 
reputaron' inconcusas, y van mirando con menos desvio las ver- 
dades de la 'doctrina católica. 

Pues bien: en nombre de la facultad, que tengo la honra, 
de represeútar én este instante, me atrevo hacer un llamamien- 
to á la Economía, para que estreche cordialmente 1as manos 
con una ciencia, de cuya superior enseñanza no' ha* debido 
separarse jamás; y se lo prometo; la Teología con sus dogi- 
mas la enseñará el origen verdadero de los males , y el cato- 
licismo en sus instituciones la presentará grandes recursos para 
su alivio. 

Hasta aquí hemos recorrido la parte esterior, el álrio, di- 
gámoslo así, del templo de la Teología, y i3i no me engañó, 
queda demostrado, que en su vasta ampfítud caben todos. los 
objetos de la ciencia, y que la ciencia dentro de sus venera* 
bles contornos nada pieede de su altura , solo corrige sus es- 
travios.^ Ahorü vauíos á penetrar en et interior, acercan* 
donps, aunque con profundo respeto, al santuario en busca ék 
lo que aun nos falta, el vínculo que una estos estremos, edo* 
secuencia Idgica en las; ideas. Aquí nos encontraremos 'con el 
velo del misterio,' os lo prevengo, no lo estrañets: si la 
inteligencia defbotobre pudiera rasgarle, no estaría detrás Dios, 
sino el vaeío de los templos paganos, ó si Dios 8e descubrie-^ 
ra en sp esenoa, el hombre no podría soportar la luz. No re- 
celéis por eso, que al tiempo de pisar en los umbrales, se po- 
ne ¿ la inteligencia una venda en los ojos, porque entonces na 
podría dar un paso, y aqui la inteligeneia vuela. Gnii^a pa- 
labra: el misterio católico, como la nube que guiaba á los Israe- 
litas, por un lado es opaco, por otro despide gran resplandor, 
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,|iero 68le resplandor acfara al nos de b cmmí t tapBea lA mni- 
-do esta Im. 

Eq Dío^ síq perj«ieio de le oníded de e«nctt» hey um 
sodeded aogosU del Fadre> qoe eooeibe uoa pabbra imerier» 
QD Verbo» y eo el seno ouslerioso de esta eooeepeioQ ind^- 
ble engeodra á uq hijo sa iim^eii jMi/ecla (1); del Padre 
j del Hijo, que Qoiéodose en el tiscolo santo del aoior de te 
bondad, inspiran un don eternal» el fispíríio Santo « el cual 
se asoeia á los dos para formar una Trinidad indivisible » y cons« 
titnir un solo Dios vivo por las relaciones de sociedad , soberano 
é independiente porque identificándose estas relactones con te 
esencia, se basta i si mismo en la eterna sociedad de tres personas» 

En el Verbo, verdad infinita» existe el tipo de infinitos mun- 
dos posibles, y en el libre .decreto de la voluntad de Dios la 
causa de todos los seres, la elección del mondo actoal. Cuan- 
do sonó la hora, en el principio crio Dios el cíetoyialier* 
ra if lorfo lo que hay. en dios . El mundo tiene una perfec- 
ción relativa: el hombre fué criado é imagen y semejanaa de 
Dios, es hijo de Dios por adopcioú: la sociedad del (tarliso tam- 
bién tenia en Dída un modelo: tqdo estaba ordenado con dL.U;^ 
zo de la subordinación. Pero pas&dol un otomenlo, el i hombre se 
insubordina; quiero ser como ÍKos; cpn el pecado dd hombre que>* 
da trastornado todo* ¿Gomo se reanudan las interkuMpidas re^ 
laciooes? En los consejos eternos.. se decidid como mas con vo-^ 
nientiB un medio: que se luciera hombre el h^ de Dioa#* 
N. S« J. G. ó el hombre Dios < es asi como el Mediador en^ 
tre Di0s y el hwUn^e , el anillo también que une, y el.fepa*- 
rador qqe lo nestaura todo ea. los oMos y en la tief-* 
ra (2), h^: razón' ha vuelto á emtrar m los dominios de la ver«> 



{\) Ad Gol. eap. i t. 45. 
n A¿ Eph. esp/l t; 40. 
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dtfd ^r medio de h fé; la vóltintttd se recttñca con la ayuda 
de la gracia; el corazón se alimenta con las prácticas del culto 
«átólieo; el hombre ^ocoentra su perfección en el tipo del 
étüfifg^lio; lá familia se restituye á sus cotidiciones normales, y la 
sóeiedad ádeiantfl con el paso magestuoso de la civilización á im- 
pulso y bajo la ififlüencia saludable de la Iglesia católica. He 
^üí la Teología. 

Guando 6e anancíd al mundo >sta teoría sublime reasu- 
mida en la sencilla fórmula de un símbulo. el mundo la sa- 
ludó lleno de goso porque, restableciendo á la sociedad y al 
hombre á stx estado primitivo, descubre un nuevo horizonte á 
lé ratón; y cosa notable, desde entonces la razón del hombre, 
aunque muehas veces ha intentado desnaturalizarla con el ele- 
mento corruptor de la heregfa , no acierta ya á salir del cír* 
culo de la idea cristiana; al resolver el problema de la ciencia 
sieittpré intr>oduce un nuevo dato, la acción inmediata sobre 
el hombre de Dios y déla relijionen la sociedad. Ah! es que 
00 está en su mano borrar la historia del catolicismo ^ ni os^ 
coreeer lo lufe de la rtevelacion, aei como no es bastante la 
obéuridad de una nube para apagar la Iu2 del sol; pero ooom 
no posee el secreto tie la kSgieay que está en h integridad del 
dagma oatdBco» sin querer, sm advertirlo» ha caído en el es- 
collo MmIo Dios ó el naturalismo noas veces» y casi siempre 
en e( de Dm todo , el panteísmo ó sea la domwncion de la 
raaon humaoa, que es el pao teísmo radonal ó el racionalis-^ 
mo> ftniftittis en el orden relijiosó , la ditinixacion de la so^ 
ctedad, que es el panteísmo social 6 el socialismo» antítesis en 
el Social» la divinacion del lodo» que es el panteísmo filosófico» 
elúhioio esíberso del pameismo, an titeas de lo doctrina católi- 
ca en el orden uníversaK 

Con efecto: si queréis la trinidad panteísta de Hegel» el 
infinito en la indiferencia, en el germen, «n el ivenir á ser 
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Ó d Padre, desarroHándose en la naturaleza, ó el Hijo cono* 
ciendo y comprendiéndose en la conciencia del hombre, ó el 
Espíritu Santo, es decir, el espirita humano, la encontrareis en 
la Mónada divina de Sabelio, que es Padre cuaqdo crea. Hi- 
jo uniéndose al Cristo , ; E. S. obrando secretamente como el 
alma de la Iglesia ó sea de la humanidad. Las emanaciones de 
los Gnósticos se parecen al desarrollo sucesiro del sistema de 
Schelling, j toda vez que la humanidad de J. C, primogéni- 
to de toda criatura [i), es fantástica, según (os Docetas, y se- 
gún Eutiques se confunde con la naturaleza divina, fácilmen- 
te puede la lógica de Fichte reducirlo todo á la simple apa-* 
riencia del no yo. La teoría paoteista, ya lo veis, es una re-* 
producción de la heregfa. Prosigamos: 

Que la razón del hombre está sana y contiene en si mis- 
ma la verdad, que su voluntad es robusta y no necesita de la 
gracia, que el hombre lleva en su propio fondo el germen de 
perfección, y que para alcanzarla se basta á si mismo, y no necesi- 
ta mendigarla en la oración, ya nos lo dijo Pelagio y lo 
repitieron Socino y los deístas del último siglo. Ahora bien, 
si es insultar á la razón designarla un Maestro que la ense- 
ñe; esclavizar la voluntad, someterla á una ley que no sea ella 
misma; degradar al hombre, darle un reparador que la redima 
del pecado, ¿en qué rango colocamos á la sagrada persona de N • 
S. J. C? En este concepto será uno de esos hombres estraordi- 
nariós,. que aparecen alguna vez como redentores del atraso de 
la humanidad, superior en ciencia y en virtud á Sócrates y 
á Platón , pero á quien, no obstante, puede enmendar un suce- 
sor privilegiado. Pues bien: antes de los racionalistas muchos 
herejes hablan negado ya la divinidad de Jesu-Gristo, Ebion, Ar- 
rio y Nestorio ; y la idea de una revelación después del Cristo y fue* 

{\) ká Gol. cap. 1 ¥. 49. 
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del catolicístno, tampoco es nueva. Se lisonjearon de estar ios* 
pirados y tener misión de Dios para reformar d catolicismo 
Montano, los I^o vacíanos, fanáticos visionarios de los siglos me -^ 
díoé, y los Protestantes mucho antes que el racionalismo. 

Pero si el hombre es bueno, y no contrae a nacer el 
pecado, ¿'comp eslá rodeado de tantos males? quien los produ- 
ce? El Dios bueno, dijeron Galvino y los Predestinacianos, e] Dios 
malo, dijo antes el Dualismo; para cortar disputas, ni uno ni 
otro, porque Dios no existe, concluye Je aquí el Socialismo, 
ó mejor dicho, reasumiendo los dos sistemas heréticos en uno so- 
lo, el hombre es un principio bueno • añade, el aijitor de.to* 
dos los males es el Dios que han forjado para establecer y sos- 
tenerse la religión y la sociedad • La misión, por tanto, del Socia: 
lismo consiste en negar los dogmas religiosos y destruir todas las 
instituciones sociales: esta es la grande obra de la redención 
del género humano; pero redentores por este estilo, que su* 
primen el sacerdocio, el culto esterno, el poder, la propie- 
dad y el matrimonio, ya se han anunciado muchos á la huma-. 
QÍdad antes que los socialistas de este siglo:, los Maniqueos en 
el tercero, los Catharos, Patarinos, Búlgaros « Árnaldistas 
Petrohrúsianos, Waldenses, Albigenses y otrps sectarios de 
los siglos medios, los Bohemios en el catorce, los paisanos de 
Alemania y otras ramas del protestantismo en el XVI, y nonos 
ha sorprendido con la novedad el Sansimonianismo con sa, re^ 
ligion, cuyo dogma es la ciencia, cuyo culto las bellas artes» 
las obras de la industria sus milagros, y con una sociedad, cuyo 
código de derechos es el derecho de todos á todo. He aquí. Se- 
ñores, á la herejía reasumida por ía fuerza asimiladora de 
la lógica en un solo sistema, el Panteisma: teoría también de 
la unidad, pero de la unidad monstruosa del caos y del ab-* 
surdo, teoria que no se limita á este orden ó al otro, que pre- 
tende absorverlo todo, ciencias, artes, á Dios, al hombre, ala 
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iBom fiíialnwrtte ooloeMb eo ctfe siglo din y noefe 
fraato i frente i li teología caldlici, sa imeooáfiabie cneni* 
ga. porque es sn etMnSáoa ndicil, de donde se dedoee cb- 
raméate, qm al paoteisaio modéno» repoUdo como d máximan 
de Idi addanteB, es en r%or el pecado original de b heiqb; 
mas es la dhana fine dd orgolo cuando el boadire primero que- 
na ja ser oaao Dím, pero ten disobeate para desorganiatr, 
ten ineficax pan constnar como d oi^lo herético en rdigioa 
y d paradisbco en d orden nnífcrsd, de donde se deduce, 
aunque algunos lo afaetai desconoc er ó ignorar, que cuando 
b silesia católica , esente de error por su privilepo especial, con- 
denaba en d orden teoIdgioD i la bcrqb coa d bUo decisi- 
vo de sa autoridad, prsslaba también un servicio importantí- 
simo i b deuda, conservando en su puma é integridad las 
verdadm fimdamentales dd orden filosd6ro, dd orden huma- 
no, y dd orden sociaL 

La^go, ó Trinidad en Dios y creación dd mondo en el 
tiempo, é dcsarrono continuo en d mundo dd infinite; o el 
hooÁro enaeñado por un maestro rovesiido de b autoridad de 
Dios, ó raasn dd hombro infalibk, maestra de ú nasma; ó 
moral dd evaqgdio y ayuda de b vduntad humana en b gra- 
da de b redendoa, ó vdimtad dd hombro fuente de b mord y 
redención dd hombro por ú mismo; ó los vincnlos dd indi- 
viduo con b fiímílb y de b bmilb con b sociedad, que es- 
tablero b %lesu fhn^a por J. C, d destrucción de todo vín- 
cubead socialismo ; oms cbra: ó verdad complete ea b Teolo- 
gb calálica ó error absdote en d panteísmo. Bien sé que es- 
te coneecuencb no agrada á los que reoeando someter su ra- 
zón i b fié, por una parte, y retrocediendo, por otra, ante d 
aUsmo que vea abierto i sus pies» buscan un medb impod- 
fak entro b independeuda absdute y b sumisión dd enten- 
dimiento i b autoridad; no advierten que d sincretismo mo- 



áeraé es una ispiña anti^oa de la herejía, y que hay una con* 
tradSeion ésiMaiado palpable en admirar y aun asistir oemo 
áiecipnleé á la eiledra de la Iglesia eatólica, ^rechazando al 
mismo tiempo eu misión é infalibilidad. Si el catotteismo está 
fandado por Dios, y la Teología es la verdad, ¿por qué os resistís 
en admitirla ? Pero si es una institución humana , una escuela 
de la Filosofía , y lo mismo dá escuchar á Pit^oras ó á Platón y 
volver al pagafnismo, 6 si reconocéis la superioridad, pero re- 
servándoos el derecho de disputar con ella , por qué no os pasáis 
francamente al partido de la herejía, y siguiendo el impulso 
de la lógiea, dé allí i la taegllcion absoluta? Pero no: en este 
caso es mejor la inconsecuencia; la Teología no es avara de 
SBS dogflMS, no os pedirá eoentas pbr el robo que hicisteis i 
80 vefdadp seto desea comunicárosla por entero. 

Ahí tenéis, Señores, á la Teología católica, no cual la pintan 
los que no la conocen ó los que quisieran diasterrar del mun- 
do sus verdades importantes, sino tal como es en sí, vaáta, lu* 
mitíosa y grande: no es una abstracción envuelta en la osquH- 
dad de un escolasticismo árido é indigesto; loa que asi dicen, 
é no saben apreciar el mérito de una cAnra , ó nó han leído 
á Sto. TomásJ, ooya suma teológica es uno de eeos monumen- 
tos que lega raras veces á la posteridad el poder creador (M 
gfbío; no es una luz pálida escondida en el santuario mn re- 
laeioiM^ con la eieneia , espuesia á apagarse en el dia en que 
la eieneia se aoerque al ceoiz de sos adetantos ; ea una antor^ 
cha colocada sebfe el emdeUro (1) para alumbrar á todos loa 
moradop^es de la casa del mundo ; es et círculo máximo que abnh» 
za , y el punto de interseecioo donde se encuentran las cien- 
cias todas; no ea, finalmente, un miasma mortífero que flora 
en la atmósfera de ia sociedad» es pOF el contrario, el An* 



gel tuUlar que guardA entre sos alas grandes iqter9se$^.lo8 f€^- 
daderos priocipios sociales; e$ un cenüjiela vigilante y avan: 
zado en las termopilas de la civilización. 

Al llegar al término de mi viaje^ nada tengo que adver- 
tiros i vosotros, dignos profesores de esta Universidad: habeip 
.visto y conocéis muy bien, que la idea revelada s^ enlaza es^ 
trechamente con todo lo grande, con la inteligencia^ con el 
cerazon, con el hombre, con la sociedad, con las cien-* 
das y con las artes: que el dogma teoMgico es la verdade- 
ra cadena de oro que tiene) suspendidas del cielo las esferas de 
la ciencia , como la de la fábula tenia los globos del mundo: 
que lejos de oponerse la doctrina católica á los adelantos» es» 
U interesada en que la ci^nda toque la meta de la perfección, 
persuadida de que cuando llegue ese día, cumpliéndose el va- 
ticinÍQ deJBacon» se restablecerán por completo entre dos hijas 
de un misofo padre las relacbnes de amistad que no debieron 
interrmnpirso ja^misr Habéis comprendido el pensamiento de mi 
discup^r i vi^rq criterio entrego con entera confianza la apli- 
cación de sos cpnsecu^Qcias prácticas» 

T vosotros^ jfiveni^ aluqiinps de esta escuela, escuchad la 
últinpia palabra; que teni» que dirigiroa ep esto momento solem- 
ni; y desdi^ este sitiOr^JEl absurdo* vestido con la púrpura de la 
elpcqeqcia; uii sofisma apoyado en datos, cuya falsedad tiene 
su autor 1^ destreza de ocultar; la blasfemia disfrazada con la 
girajQia 4^ chis^^ ó la calumnia envuelta en )a Córinula de una 
sátira pueden deslumhrar fácilmente á los que no están pre- 
paradoBi para ^inguir la falsedad de la idea y el giro torci • 
do del raciocinio del brillante colorido de la espresion. Os lo 
prevengo ; este es un artificio ya muy antiguo en el error; teme 
entrar en una discusión franca y seria; es incapaz de ofrecer 
una teoría profunda , porque sabe que la lógica le Ilevaria hasta 
el borde de un abismo que le habria de horrorizar, y por eso se 
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dirige mas bieD á la fantasía por medio de una impresión fuerte, 
al corazón con un albago; si toca una idea, se cuida de pre* 
sentarla solo por un costado; si entra en la via del raciocinio, 
oculta hábilmente sus consecuencias ulteriores, á diferencia de 
la teoría de la verdad, qué como babeis viste, no teme re- 
lacionarse con la ciencia en todos sus ramos, Oja su punto de 
apoyo en la lógica, habla lo mistao á la inteligencia que á la 
fantasía y al corazón. Tened presente, además, que una idea an- 
tirreligiosa, sorbida en la copa de la seducción, es bastante para 
perder la (éf y una vez que di virus de la incredulidad pren- 
de en la inteligencia, luego estiende su influencia emponzoñada 
i la atmósfera del corazón; eüfermedades difíciles de curar; pe- 
ro si añadiré que pasó la moda de exijir la incredulidad á un 
joven como condición para representar en sociedad el papel de 
una persona ilustrada • Pues bien: conocéis los iadicpenoableg pe- 
ligros de algunas lecturas ; yo confío que sabréis evitarlos, te- 
niendo presente esta advertencia; y con vuestra aplicación al es- 
tudio podéis llegará ser hombres de ciencia sin dejar de s^r 
católicos; podéis ceñir vuestras sienes con la corona del saber 
de la cual la religión es su mas precioso esmalte. Esos son 
los deseos de vuestros padres qué áqui oís envían, del digno Rec- 
tor que preside este acto y vela por vosotros, de S . M . la Beitia 
y de su gobierno celosos protectores de la ciencia , de la Igle- 
sia, én cuyo seno babeis nacido á la fé, y es Madre vuestra, 
asi como también la Patria que cifra en vosotros su esperanza. 

HE DICHO. 
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(a) Para que no se crea que esta proposición es solo una amplifi- 
cación oratoria , citaré el siguiente ejemplo : es bien sabido que el descubri- 
miento de la igualdad de los moTimientos en los medios de revolución y der- 
rotación de nuestro satélite, que hacen que la Luna presente siempre el 
mismo fado á la Tierra, ha escitado un tívo ioterés á los Astrónomos, 
y no se han esplicado satisfactoriamente hasta que el célebre Lagrange acer- 
tó á enlazarlos coi^ la ley de la atracción universal, haciéndolos depender, 
dice Mr. Arago, de la figura que tomó el referido satélite al tiempo de su for- 
macion.Ahora bien : para que la Luna recibiera esa forma estrafia é irregular , 
era preciso que en el tiempo en que se solidificó, la tierra pudiera in- 
fluir jobre. ella por medio de la atracción; lo cual no se esplica sino supo- 
niendo que la Luna fué formada con los demás Astros en el cuarto dia. 
Pero de aquí le deduce, que la Sagrada Escritura pudo suministrar hace 
mucho tiempo un dato precioso para resolver un problema que tanto ator- 
mentó á la Astronomía, y solo se ha descifrado en virtud del esfuerzo de 
genio y de cálculo de Lagrange. Véase la obra. Teoría bíblica por De- 
breyne trad. pag. 75. 
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